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SEMANA 2ª DE ADVIENTO, CICLO B

Domingo (7.XII.08)
Lunes (8.XII.08) e Inmaculada Concepción de Santa María Virgen
Martes (9.XII.08)
Miércoles (10.XII.08)
Jueves (11.XII.08)
Viernes (12.XII.08)
Sábado (13.XII.08)
Gentileza de www.almudi.org
2ª. Semana de Adviento. Domingo-B

«Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Está escrito en el profeta Isaías: “Yo envío mi mensajero delante de ti para que te prepare el camino”. Una voz grita en el desierto: “Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos.”» Juan bautizaba en el desierto; predicaba que se convirtieran y se bautizaran, para que se les perdonasen los pecados. Acudía la gente de Judea y de Jerusalén, confesaban sus pecados, y él los bautizaba en el Jordán. Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba: -“Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo no merezco agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo.» (Mc 1, 1-8)

1. Jesús, en este segundo domingo de Adviento aparece la figura de Juan el Bautista, el último profeta, cuya misión era prepararte el camino. 

Yo me estoy preparando también para tu nacimiento, por eso me interesa conocer qué debo hacer para disponerme mejor a tu venida.

“Haced penitencia porque está al llegar el Reino de los Cielos.”

Está claro, Jesús, que tengo que pedir perdón.

Habitualmente ya lo hago, pero sólo de cosas gordas. 

Ayúdame a detectar pequeños detalles en los que te he fallado: faltas de generosidad, de mal genio, de comodidad, etc. 

Quiero además ofrecerte algún pequeño sacrificio como penitencia: algún detalle de sobriedad, de servicio a los demás, de puntualidad, de orden... 

Esta pequeña mortificación me ayudará a preparar mejor la Navidad.

“Haced, pues, frutos dignos de penitencia, y no os justifiquéis. Todo árbol que no dé buen fruto será cortado.” 

Señor, tu nacimiento es una llamada a la santidad: he de dar fruto. 

No valen las justificaciones, no es suficiente la apariencia ni la palabrería: he de ser santo de verdad. 

“Y no hay santidad sin renuncia y sin combate espiritual. El progreso espiritual implica la ascesis y la mortificación que conducen gradualmente a vivir en  la paz y el gozo de las bienaventuranzas” -CEC 2015

2. “El espíritu de penitencia está principalmente en aprovechar esas abundantes pequeñeces -acciones, renuncias, sacrificios, servicios…- que encontramos cada día en el camino, convirtiéndolas en actos de amor, de contrición, en mortificaciones, y formar así un ramillete al final del día: un hermoso ramo, que ofrecemos a Dios” Forja. -408
Jesús, me pides santidad en mi vida ordinaria, en mi vida corriente. 

Esto parece imposible. 

Pero no me parece tan imposible cuando me doy cuenta de lo que se trata: aprovechar esas abundantes pequeñeces, convirtiéndolas en actos de amor de contrición, de penitencia.

Jesús, cuántas veces en vez de protestar por algo, te lo puedo ofrecer; cuántas veces puedo adelantarme antes de que me pidan un favor y hacer ese pequeño servicio por amor a Ti; cuántas veces puedo dejar el mejor sitio, la mejor fruta, el programa que a mí me interesa, para que otro esté más a gusto y más contento. 

Sé por experiencia que el que está más a gusto y más contento soy yo, cuando me comporto así.

Jesús, que al final de cada día, al hacer un rato de examen de conciencia para ver cómo me he comportado, pueda ofrecerte un ramillete de pequeños vencimientos por amor a Ti. Y si también me doy cuenta de que te he fallado en algo, te pido perdón y ayuda para no volver a hacerlo. 

Y me propongo volver a empezar al día siguiente. 

De esta manera, mi vida se irá llenando de frutos buenos y conseguiré la meta final: la santidad.

Esta meditación está tomada de: “Una cita con Dios” de Pablo Cardona. Ediciones Universidad de Navarra. S. A. Pamplona.
2ª Semana de Adviento. Lunes

«Estaba Jesús un día enseñando. Y estaban sentados algunos fariseos y doctores de la Ley; que habían venido de todas las aldeas  de Galilea, de Judea y de Jerusalén. Y la fuerza del Señor le impulsaba a curar. Cuando he aquí que unos hombres, que traían en una camilla a un paralítico, intentaban meterlo dentro y colocarlo delante de él. Y al no encontrar por dónde introducirlo a causa de la multitud, subieron al terrado, y por entre las tejas lo descolgaron con la camilla al medio delante de Jesús. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo: Hombre, tus pecados te son perdonados. Entonces los escribas y los fariseos empezaron a pensar: ¿Quién es éste, que dice blasfemias? ¿Quién puede perdonar pecados sino sólo Dios? Pero conociendo Jesús sus pensamientos, les dijo: ¿Qué estáis pensando en vuestros corazones? ¿Qué es más fácil, decir: tus pecados te son perdonados, o decir: levántate, y anda? Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar pecados, dijo al paralítico, yo te digo: levántate, toma tu camilla y vete a tu casa. Y al instante se levantó en presencia de ellos, tomó la camilla en que yacía, y se fue a su casa glorificando a Dios. El asombro se apoderó de todos y glorificaban a Dios. Y llenos de temor decían: Hoy hemos visto cosas maravillosas.» (Lucas 5, 17-26)

1º. Jesús, perdonas al paralítico por la fe de sus amigos: «Viendo Jesús la fe de ellos, dijo: Hombre, tus pecados te son perdonados.»
¡Qué gran lección! 

Muchas veces tengo la tentación de decir: yo ya lo hago bien; los demás que hagan lo que quieran. 

Pero no es así como se comportaron los amigos del paralítico.

El paralítico no abre la boca hasta que lo curas. 

No parecía muy convencido. 

No debió ser fácil para sus amigos conseguir que viniera. 

Y, una vez allí, era imposible meterlo dentro, donde estabas Tú; pero tampoco se rinden ante este obstáculo. 

Si hay que romper el techo, se rompe.

Jesús, no es difícil hacer la comparación con algunos amigos míos que no se mueven nada, sobrenaturalmente hablando, como si estuvieran paralíticos de espíritu. 

¿Qué puedo hacer? 

Hay muchos obstáculos que dificultan el ponértelos delante de Ti para que les puedas perdonar y curar. 

Hay que romper muchos techos, esquemas, excusas.

El secreto está en ser, primero yo, mejor cristiano. 

«Ni siquiera sería necesario exponer la doctrina si nuestra vida fuese tan radiante, ni sería necesario recurrir a las palabras si nuestras obras dieran tal testimonio. Ya no habría ningún pagano, si nos comportáramos corno verdaderos cristianos» (San Juan Crisóstomo).

2º. «Es preciso que seas «hombre de Dios», hombre de vida interior hombre de oración y de sacrificio. -Tu apostolado debe ser una superabundancia de tu vida «para adentro» (Camino.-961).

Jesús, hacer apostolado no es convencer. 

Tú haces el milagro al ver la fe de los amigos que traían al enfermo. 

Igualmente moverás a mis amigos a llevar una vida más cristiana, a confesarse, si ves mi fe, mi oración y mortificación por aquel amigo y por aquel otro.

«Y la fuerza del Señor le impulsaba a curar» 
Jesús, estás deseoso de curar a mucha gente. 

Pero sólo curaste a aquél que tenía unos amigos con mucha fe, con mucha vida interior. 

Ayúdame a ser serio en mi vida interior, en mi oración y mortificación, en mi estudio o trabajo, pues de mi santidad depende también la santidad de otros.

«Hoy hemos visto cosas maravillosas.» 

Jesús, ¡cuántas cosas maravillosas dependen de que yo sea un hombre de Dios! 

Dame fortaleza, dame fe; no me dejes que me conforme con ser simplemente bueno. 

He de ser santo, con una santidad «apostólica». 

De esta manera no me detendré ante las dificultades que encuentre en mi camino de apóstol, y te pondré a mucha gente frente a Ti, aunque haya que romper techos, aunque haya que cambiar el mundo.

Esta meditación está tomada de: “Una cita con Dios” de Pablo Cardona. Ediciones Universidad de Navarra. S. A. Pamplona.
8 de diciembre: la Inmaculada Concepción.

«En el sexto mes fue enviado el ángel Gabriel departe de Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen desposada con un varón de nombre José, de la casa de David, y el nombre de la virgen era María. Y habiendo entrado donde ella estaba, le dijo: Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo. Ella se turbó al oír estas palabras, y consideraba que significaría esta salutación. Y el ángel le dijo: No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios: concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre, reinará eternamente sobre la casa de Jacob, y su Reino no tendrá fin.

María dijo al ángel: ¿De que modo se hará esto, pues no conozco varón? Respondió el ángel y le dijo: El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el que nacerá será llamado Santo, Hijo de Dios (...). Dijo entonces María: He aquí la esclava del Señor hágase en mí según tu palabra. Y el ángel se retiró de su presencia.» (Lucas 1, 26-38)

1º. Madre, el Evangelio de hoy narra el momento de la anunciación: el día en el que conociste con claridad tu vocación, la misión que Dios te pedía y para la que te había estado preparando desde que naciste. 

«No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios.»

No tengas miedo, madre mía, pues aunque la misión es inmensa, también es extraordinaria la gracia, la ayuda que has recibido de parte de Dios.

«¿De que modo se hará esto, pues no conozco varón?» 
Madre, te habías consagrado a Dios por entero, y José estaba de acuerdo con esa donación de tu virginidad. 

¿Cómo ahora te pide Dios ser madre? 

No preguntas con desconfianza, como exigiendo más pruebas antes de aceptar la petición divina. 

Preguntas para saber cómo quiere Dios que lleves a término ese nuevo plan que te propone.

«El Espíritu Santo descenderá sobre ti.» 
Dios te quiere, a la vez, Madre y Virgen. 

«Virgen antes del parto, en el parto y por siempre después del parto» (Pablo IV). 

«He aquí la esclava del Señor, hágase en mi según tu palabra.» 

Madre, una vez claro el camino, la respuesta es definitiva, la entrega es total: aquí estoy, para lo que haga falta. 

¡Qué ejemplo para mi vida, para mi entrega personal a los planes de Dios! 

Madre, ayúdame a ser generoso con Dios. 

Que, una vez tenga claro el camino, no busque arreglos intermedios, soluciones fáciles. 

Sé que si te imito, Madre, seré enteramente feliz.

2º. «Nuestra Madre es modelo de correspondencia a la gracia y, al contemplar su vida, el Señor nos dará luz para que sepamos divinizar nuestra existencia ordinaria. (...) Tratemos de aprender, siguiendo su ejemplo en la obediencia a Dios, en esa delicada combinación de esclavitud y de señorío. En María no hay nada de aquella actitud de las vírgenes necias, que obedecen, pero alocadamente. Nuestra Señora oye con atención lo que Dios quiere, pondera lo que no entiende, pregunta lo que no sabe. Luego, se entrega toda al cumplimiento de la voluntad divina: «he aquí la esclava del Señor hágase en mí según tu palabra». ¿Veis la maravilla? Santa María, maestra de toda nuestra conducta, nos enseña ahora que la obediencia a Dios no es servilismo, no sojuzga la conciencia: nos mueve íntimamente a que descubramos «la libertad de los hijos de Dios» (Es Cristo que pasa.-173).
Madre, hoy se ve a mucha gente que no quiere que le dicten lo que debe hacer, que no quiere ser esclavo de nada ni de nadie. 

Paradójicamente, se mueven fuertemente controlados por las distintas modas, y no pueden escapar a la esclavitud de sus propias flaquezas. 

Tú me enseñas hoy que el verdadero señorío, la verdadera libertad, se obtiene precisamente con la obediencia fiel a la voluntad de Dios y con el servicio desinteresado a los demás.

Esta meditación está tomada de: “Una cita con Dios” de Pablo Cardona. Ediciones Universidad de Navarra. S. A. Pamplona. 

2ª Semana de Adviento. Martes

«¿Qué os parece? Si a un hombre que tiene cien ovejas se le pierde una de ellas, ¿no dejará las noventa y nueve en el monte e irá a buscar la que se ha perdido? Y si llega a encontrarla, os aseguro que se alegrará más por ella que por las noventa y nueve que no se habían perdido. Del mismo modo, no es voluntad de vuestro Padre que está en los Cielos que se pierda ni uno solo de estos pequeños.» (Mateo 18, 12-14)

1º. Jesús, vas a nacer en Belén como un hombre más. 

¿Por qué? 

Porque te quieres acercar más a los hombres, que te habíamos abandonado por el pecado original y nuestros pecados personales. 

Has venido a salvamos, a darnos los medios necesarios -los sacramentos- para que ya nunca más nos perdamos. 

Sin embargo, te vuelvo a perder algunas veces. 

Y entonces Tú vuelves a buscarme, sin cansarte nunca de mí. 

Señor, que yo tampoco me canse nunca de volver a Ti. 

Sé que te doy una gran alegría cuando me confieso, cuando te pido perdón.

También sé que Tú prefieres que no me pierda, que me mantenga a tu lado, en gracia, en tu rebaño. 

La alegría de volver es grande porque grande había sido el disgusto al separarme. 

Jesús, no quiero darte más disgustos. 

Ayúdame a poner los medios que sean necesarios para no decirte más que no. 

Enséñame a poner la lucha lejos de las grandes tentaciones: en pequeños vencimientos, en la sobriedad en las comidas, en la guarda de la vista, en el aprovechamiento del tiempo sin ceder terreno a la comodidad.

«El hombre, mientras permanece en la carne, no puede evitar todo pecado, al menos los pecados leves. Pero estos pecados, que llamamos leves, no los consideres poca cosa: si los tienes por tales cuando los pesas, tiembla cuando los cuentas. Muchos objetos pequeños hacen una gran masa; muchas gotas de agua llenan un río. Muchos granos hacen un montón. ¿Cuál es entonces nuestra esperanza? Ante todo, la confesión…» (San Agustín).

Jesús, quiero tener cada vez «la piel más fina»; una mayor sensibilidad ante el pecado, hasta el punto de que reaccione ante cualquier pequeña falta consentida, pidiéndote rápidamente perdón. 

Que aprenda a descubrir aquellas cosas que debería haber hecho mejor, o que Tú esperabas que hiciera y no he hecho. 

Que me duela no haber cumplido un pequeño propósito, o haber estado despistado en Misa, o no haberme adelantado a tener un detalle de servicio, o haber puesto mala cara cuando me han encargado algo.

2º. «Usted me dijo que se puede llegar a ser “otro” San Agustín, después de mi pasado. No lo dudo, y hoy más que ayer quiero tratar de comprobarlo».

Pero has de cortar valientemente y de raíz, como el santo obispo de Hipona» (Surco.- 838).

San Agustín había tenido una juventud alejada del verdadero Dios, y buscaba la felicidad en los placeres de la tierra. 

Pero, gracias a las oraciones de su madre y a su decisión firme y resuelta por buscar a Dios, abandonó su vida anterior y llegó a ser obispo, Doctor de la Iglesia y santo.

Sí, Jesús, yo también puedo ser otro San Agustín, y es lo que me estás pidiendo hoy. 

Que me decida a cortar con todo aquello que me aleja de Ti: esos lugares, esos programas, esa gente. 

Señor, ayúdame a ser valiente, a decir que no a todo lo que me hunde en el pecado, dejándome el regusto de la infelicidad. 

Que sepa darle la vuelta a esas situaciones con visión positiva arrastrando a mis amigos a ambientes más sanos, más limpios.

«No es voluntad de vuestro Padre que está en los Cielos que se pierda ni uno solo de estos pequeños» 
Jesús, ¿qué puedo hacer yo si el ambiente está como está, si la gente no tiene formación, si...? 

No tengo excusa, al menos, para dar un tono cristiano al ambiente que me rodea: mi familia, mis amigos, mis compañeros de estudio o trabajo. 

Tengo que imitarte también en el papel del Buen Pastor: ir a buscar a la oveja perdida; encomendar a aquel amigo que no va bien; buscar el momento oportuno para hablar con él o para presentarle a alguien que le pueda dar un buen consejo. 

Jesús, tu voluntad es que no se pierda nadie, porque te preocupan las almas. 

Que también a mi me preocupen las almas: todas las almas pero, más en concreto, las almas de los que viven a mi lado.

Esta meditación está tomada de: “Una cita con Dios” de Pablo Cardona. Ediciones Universidad de Navarra. S. A. Pamplona. 
2ª. Semana de Adviento. Miércoles

“Venid todos los fatigados y agobiados, y yo os aliviaré. Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas: porque mi yugo es suave y mi carga ligera”. (Mateo11, 28-30)
1. Jesús, desde tu nacimiento en Belén me enseñas una nueva forma de vivir en la tierra. 

Es la forma del amor verdadero, del amor entregado, del amor sacrificado. 

Desde fuera  para el que no la pone en práctica  es como un yugo: sacrificio, cruz, entrega, trabajo, servicio, obediencia.

Pero para el que te sigue, ese “yugo es suave y su carga es ligera”. 

La verdadera carga la soporta el que intenta liberarse de tus mandatos, ir a la suya, no obedecer a nadie más que a si mismo: porque acaba obedeciendo a sus caprichos, a sus gustos y a sus vicios, en medio de una vida triste y vacía.

El gran enemigo del alma es la soberbia, porque es la que se opone continuamente a que obedezcamos, a que nos esforcemos por cumplir una voluntad distinta de la nuestra, como si de este modo perdiéramos la libertad. 

“Si bien todos los vicios nos alejan de Dios, sólo la soberbia se opone a Él; a ello se debe la resistencia que Dios ofrece a los soberbios” (Santo Tomas)
¿Cómo estoy de humildad? 

“Aprended de mí que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas.”

Jesús, que aprenda de Ti a ser humilde, a cumplir libremente la voluntad de Dios, como lo hiciste Tú durante toda tu vida: desde Belén basta el Calvario. 

Sólo así encontraré esa paz interior que, junto con la alegría, es uno de los frutos más característicos de la vida cristiana.

2. “El amor de Dios es celoso; no se satisface si se acude a su cita con condiciones: espera con impaciencia que nos demos del todo (...). Quizá pensaréis: responder que si a ese Amor exclusivo, ¿no es acaso perder la libertad? (...) Cada uno de nosotros ha experimentado alguna vez que servir a Cristo Señor nuestro comporta dolor y fatiga. Negar esta realidad supondría no haberse encontrado con Dios. El alma enamorada conoce que, cuando viene ese dolor, se trata de ana impresión pasajera y pronto descubre que el peso es ligero y lo carga es suave, porque lo lleva El sobre sus hombros.

Pero hay hombres que no entienden, que se rebelan contra el Creador (...) Son almas que hacen barricadas con la libertad. ¡Mi libertad, libertad! (...) Su libertad se demuestra estéril, o produce frutos ridículos, también humanamente. El que escoge, ¡con plena libertad!,  una norma recta de conducta, tarde o temprano se verá manejado por otros.

¡Pero nadie me coacciona!, repiten obstinadamente. ¿Nadie? Todos coaccionan esa ilusorio libertad, que no se arriesga a aceptar responsablemente las consecuencias de actuaciones libres, personales. (...) Nada más falso que oponer la libertad a la entrega, porque la entrega viene como consecuencia de la libertad. Mirad, cuando una madre se sacrifica por amor a sus hijos, ha elegido; y según la medida de ese amor, así se manifestará su libertad. (...) La libertad sólo puede entregarse por amor.
Por amor a la libertad, nos atamos. Únicamente la soberbia atribuye o esas ataduras el peso de una cadena. La verdadera humildad, que nos enseño Aquel que es manso y humilde de corazón, nos muestra que su yugo es suave y su carga ligera: el yugo es la libertad, el yugo es el amor, el yugo es la unidad, el yugo es la vida, que Él nos ganó en la Cruz (Amigos de Dios. 28-32)

El verdadero descanso para mi alma lo experimento, Jesús, cuando cumplo tu voluntad, aunque me cueste, atándome a ese yugo tuyo por amor, entregándote libremente mis gustos, mis intereses, mis deseos, porque me da la gana quererte sobre todas las cosas. 

A pesar de tener esta idea muy clara, a veces me canso de luchar. 

Que sepa acudir a Ti en esos momentos de fatiga, para descargar ese peso en tus manos paternales, dejándome también guiar en la dirección espiritual, con humildad.

Esta meditación está tomada de: “Una cita con Dios” de Pablo Cardona. Ediciones Universidad de Navarra. S. A. Pamplona. 
2. Semana de Adviento. Jueves

«En verdad os digo que no ha surgido entre los nacidos de mujer nadie mayor que Juan el Bautista. Pero el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que él. Desde los días de Juan hasta ahora, el Reino de los Cielos padece violencia, y los esforzados lo conquistan. Porque todos los Profetas y la Ley profetizaron hasta Juan. Y si queréis comprenderlo, él es Elías, el que ha de venir El que tenga oídos, que oiga.»  (Mateo 11, 11-15)

1º. Juan el Bautista es Elías, el Profeta que había de venir, según estaba escrito, para prepararte el camino. 

Con él se acaba el Antiguo Testamento. Juan es el más grande de esta etapa, el más fiel a Dios, el más unido a Ti. 

«No ha surgido entre los nacidos de mujer nadie mayor que Juan el Bautista.»

Pero empieza una nueva era, la del Reino de los Cielos, que Juan anuncia como próxima. 

Es la era de la Gracia: el Nuevo Testamento, sellado con tu propia sangre, Jesús. 

¿Cómo nos unirá a Ti la Gracia que recibimos en los sacramentos, para que puedas decir: «pero el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor que Juan?»
Ni siquiera Juan el Bautista con todas sus virtudes, con todo su sacrificio, con todas las profecías que hizo, se puede comparar al último de los cristianos en estado de gracia: porque, con el Bautismo, somos hechos hijos de Dios.

«La gracia es una participación en la vida de Dios. Nos introduce en la intimidad de la vida trinitaria: por el Bautismo el cristiano participa de la gracia de Cristo, Cabeza de su Cuerpo. Como «hijo adoptivo» puede ahora llamar «Padre» a Dios, en unión con el Hijo único. Recibe la vida del Espíritu que le infunde la caridad y que forma la Iglesia» (CEC-1997).

Jesús, a veces no me doy cuenta de lo importante que es estar en gracia, sin pecado mortal. 

No me doy cuenta de que entonces te tengo dentro de mí, junto con el Padre y el Espíritu Santo: Dios dentro de mí, dentro de mi casa. 

Por eso no doy tampoco importancia al pecado, que me da la «libertad» de echarte de mi alma, como a un intruso.

Jesús, que no te expulse de mi alma nunca, nunca. 

Y para conseguirlo, me he de acostumbrar a poner la lucha lejos de las caídas graves, en cosas pequeñas: en el cumplimiento fiel del plan de vida, en hacer pequeñas mortificaciones, en estudiar o trabajar las horas previstas, en tener detalles de servicio con los demás.

2º. «Algunos se comportan, a lo largo de su vida, como si el Señor hubiera hablado de entregamiento y de conducta recta sólo a los que no les costase -¡no existen!-, o a quienes no necesitaran luchar

Se olvidan de que, para todos, Jesús ha dicho: el Reino de los Cielos se arrebata con violencia, con la pelea santa de cada instante» (Surco.-130).

El Reino de los Cielos, que es vivir con Dios, se alcanza con lucha: «los esforzados lo conquistan». 
Vivir contigo, Jesús, cumpliendo tu voluntad, sirviéndote y amándote, no es una fantasía sentimental -sentimentaloide- en la que nada cuesta y todo va rodado. 

¡Hay que luchar! 

Tú mismo me has dicho: «Si alguno quiere seguirme, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame» (Mateo 16,24). 

He de luchar contra mí mismo: contra mi propia voluntad, si es contraria a la tuya; contra comodidades y gustos personales.

Jesús, a veces me desanimo porque me cuesta seguirte. 

Y entonces pienso: «esto no es para mí»; «yo es que soy así; en cambio, a ése otro si que le va: lo hace todo bien». 

¿Es que no le cuesta a «ése otro»? 

Lo que ocurre es que soy un comodón, y no quiero luchar lo que debería. 

Espabílame, Jesús. 

No dejes que caiga en la tibieza -la lucha a medias- porque la tibieza atonta, y si no la combato, cada vez me costará más luchar.

«El que tenga oídos, que oiga.» 

No me sugieres: «si te resulta fácil...»; sino que me das tu gracia, me tocas por dentro y me dices: «tú que tienes formación, sígueme más de cerca». 

Jesús, aunque me cueste, quiero seguirte. 

Si te sigo de verdad, me enamoraré más y más de Ti, y me costará menos luchar. 

Pero siempre tendré que luchar, porque sólo «los esforzados te conquistan.»

Esta meditación está tomada de: “Una cita con Dios” de Pablo Cardona. Ediciones Universidad de Navarra. S. A. Pamplona. 
2ª Semana de Adviento. Viernes

«¿Con quién voy a comparar esta generación? Se parece a niños sentados en las plazas que, gritando a sus compañeros, dicen: Os hemos cantado al son de la flauta y no habéis bailado; os hemos cantado lamentaciones y no habéis llorado.

Porque ha venido Juan que no come ni bebe y dicen: Tiene un demonio. Ha venido el Hijo del Hombre que come y bebe y dicen: Mirad un hombre comilón y bebedor amigo de publicanos y pecadores. Pero la sabiduría se acredita por sus propias obras.» (Mateo 11, 16-19)

1º. Jesús: ¿qué más puedes hacer por mí? 

Has probado todas las combinaciones: me has mostrado la alegría de servirte; me has advertido del castigo que merecen los que mueren en pecado mortal; me has dado el ejemplo de profetas y santos muy diversos; y finalmente has muerto en la cruz por mí. 

Tienes razón, Jesús, a veces parezco un niño que no se conforma con nada, aunque en el fondo de mis excusas hay bastante de egoísmo y comodidad. 

Hoy, mirando al sagrario donde te encuentras encerrado por amor a mí, me pregunto: ¿Qué más puedes hacer para que te ame, para que te entregue un poco de mi tiempo, de ese tiempo que Tú mismo me has regalado?

Está claro que siempre puedo encontrar excusas: ¿por qué he de hacer más, si tal persona tampoco lo hace? 

¿Por qué siempre yo? 

¿Por qué he de hacer esta norma de piedad? 

¿Por qué he de obedecer a alguien que tampoco será perfecto? 

Ese sacerdote es poco simpático; ese sacerdote es poco serio... Jesús: a todo le encuentro pegas. 

A todo... menos a mi criterio.

Jesús, Tú ya has hecho mucho: has venido al mundo, te has hecho hombre; has trabajado, reído y sufrido como nosotros; has muerto en la cruz y te has quedado en la Eucaristía. 

¿Qué más puedes hacer? 

Que no ponga más excusas para venir a verte, para recibirte en la comunión, para tenerte presente en mi trabajo... y en mi descanso.

2º. Es más fácil decir que hacer: - Tú..., que tienes esa lengua tajante -de hacha-, ¿has probado alguna vez, por casualidad siquiera, a hacer «bien» lo que, según tu «autorizada» opinión, hacen los otros menos bien?» (Camino.-448).

«Ha venido Juan que no come ni bebe y dicen... Ha venido el Hijo del Hombre que come y bebe y dicen...» 

Decir es muy fácil.
Criticar lo sabe hacer cualquiera. 

«Pero la sabiduría se acredita por sus propias obras». 
Son las obras lo que cuenta. 

En vez de criticar tantas cosas que me parece que se hacen mal, yo ¿qué hago?

Jesús, en mi vida diaria tengo miles de ocasiones para mejorar mi actitud de crítica negativa. 

Desde un plato que se ha quemado un poco, o un recado que alguien entendió mal, hasta un jefe o un profesor que se ha equivocado, o un conocido que da mal ejemplo. 

¿Cómo lo habría hecho yo en esas circunstancias? 

¿No podría haber hecho algo para mejorar aquella situación?

Jesús, que no permita ninguna crítica a tu Iglesia, ni a tus ministros. 

El que tenga una queja, debería preguntarse primero qué ha hecho él por la Iglesia. 

Siempre hay gente dispuesta a criticar a la Iglesia. 

No importa lo que hagan sus miembros, porque siempre se puede criticar algo. 

Ocurre como te ocurría con los fariseos: si estás con unos, porque estás con unos; si estás con todos, porque quieres abarcarlos a todos; si haces algo, porque no haces lo otro; y así sucesivamente.

«Así como los buitres, que pasan volando por muchos prados y lugares amenos y olorosos sin que hagan aprecio de su belleza, son arrastrados por el olor de cosas hediondas; así como las moscas, que no haciendo caso de las partes sanas van a buscar las úlceras, así también los envidiosos no miran ni se fijan en el esplendor de la vida, ni en la grandeza de las obras buenas, sino en lo podrido y corrompido» (San Basilio).

Que no caiga yo en el vicio de la crítica negativa, de la murmuración, del descrédito. 

Que busque siempre el lado positivo, el esfuerzo realizado, la buena intención. 

Que intente comprender, perdonar, enseñar con paciencia, aguantar los defectos de los demás que no sean ofensa de Dios -como ellos también soportan los míos-, alabar o callarme antes de criticar.

Esta meditación está tomada de: “Una cita con Dios” de Pablo Cardona. Ediciones Universidad de Navarra. S. A. Pamplona. 
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«Sus discípulos le preguntaron: ¿Por qué entonces dicen los escribas que Elías debe venir primero? El les respondió: Elías ciertamente ha de venir y restaurará todas las cosas. Pero yo os digo que Elías ya ha venido y no lo han reconocido, sino que han hecho con él lo que han querido. Así también el Hijo del Hombre ha de padecer de parte de ellos. Entonces comprendieron los discípulos que les hablaba de Juan el Bautista.» (Mateo 17, 10-13)

1º. Jesús, los judíos tenían una señal clara para conocer tu venida: Elías debía aparecer primero. 

Y Elías vino: era Juan el Bautista. 

Pero no lo reconocieron. 

¿Por qué no lo reconocieron? 

Él se había proclamado claramente precursor, anunciador del Mesías, cuando había dicho al pueblo: «El que viene después de mí es más poderoso que yo; no soy digno ni de llevar sus sandalias. Él os bautizará en el Espíritu Santo y en fuego» (Mateo 3,11).
Jesús, a veces las cosas están claras, clarísimas, pero yo no las quiero ver. 

Unas veces, por pereza, me engaño y no trabajo lo que debo; otras, por no pasar un mal rato, me excuso pensando que aquello que un conocido hace mal ya se lo dirá otro; otras veces es mi falta de generosidad la que no me deja ver en esa circunstancia una ocasión de servir; etc.

Jesús, ayúdame a reconocer en estos detalles que suponen un vencimiento, una señal de tu presencia. 

Cuántas veces estás ahí y no te veo. 

«Y no lo han reconocido, sino que han hecho con él lo que han querido». 
Señor, que no me deje llevar por mis apetencias y gustos, sino que busque hacer en todo lo que quieras Tú. 

Y cuando me parezca que no puedo más, que sepa recurrir a Ti. 

«Cuán consolado queda un cristiano, al pensar que Dios le ve, que es testigo de sus penalidades y de sus combates, que tiene a Dios de su parte» (Santo Cura de Ars).

2º.
«Me preguntas: ¿por qué esa Cruz de palo? - Y copio de una carta: “Al levantar la vista del microscopio la mirada va a tropezar con la Cruz sin Crucifijo, negra y vacía. Esta Cruz, sin Crucificado es un símbolo. Tiene una significación que los demás no verán. Y el que, cansado, estaba a punto de abandonar la tarea, vuelve a acercar los ojos al ocular y sigue trabajando: porque la Cruz, solitaria está pidiendo unas espaldas que carguen con ella» (Camino.-277).

Jesús, cuántas ocasiones tengo de ofrecerte mi trabajo, de estar contigo o con tu Madre Santísima sin necesidad de hacer cosas raras. 

Sólo tengo que tener a la vista -en mi mesa de trabajo, en la mesita de noche-  un crucifijo o una estampa de la Virgen a la que pueda decir una jaculatoria, un piropo, o dirigir una simple mirada.

Jesús, vas a nacer en Belén. 

Tampoco allí te reconoció nadie. 

Ni siquiera tuvieron sitio para Ti en la posada del pueblo. 

Me tengo que convencer de que Tú no quieres mostrarte al mundo aparatosamente.

O te sé reconocer en los detalles pequeños de cada día, o no te encontraré nunca. 

Y los que no reconocieron al Bautista acabaron matándole, crucificándote luego a Ti. 

«Así también el Hijo del Hombre ha de padecer de parte de ellos». 

Por eso, es muy importante -es vital- que aprenda a ofrecerte las cosas, que aprenda a contar contigo cuando tengo que decidir hacer o no hacer algo, que aprenda a pedirte ayuda cuando lo necesito, que aprenda a darte gracias por todo, porque todo lo que me ocurre, ocurre por mi bien.

Madre, tú sí que has sabido reconocer a Dios en tu hijo. 

No te acostumbraste nunca a tratarlo como quien era: el Hijo de Dios. 

Mientras El vivía con plena normalidad entre los demás niños de Nazaret, tú le amaste con todo el corazón de madre y con toda la piedad de una criatura que vive con su Creador. 

Ayúdame a no acostumbrarme nunca a tenerlo tan cerca: en el sagrario, en mi alma en gracia. 

Madre, me doy cuenta de que, si mantengo mi devoción a ti -a través del rezo del santo rosario, de tener una imagen tuya cerca, de llevarte en mi pecho en el escapulario- tú me irás recordando constantemente a tu Hijo, me lo irás dando a conocer cada día más, y no permitirás que ninguna tentación me aparte de Él.

Esta meditación está tomada de: “Una cita con Dios” de Pablo Cardona. Ediciones Universidad de Navarra. S. A. Pamplona.

